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EL SAPO Y EL MICO.
NÚMERO 1 0 .

P « c , Orden y Juetieia 

Cristina. 

Rebelión de Oetqbre. 

Estatuto Real. 

Barón de Meer.

DOM INGO 2 5 .

B a m lto , desórden.

Mando. 

P in o s, Canarias. 

Ciudadela. 

Xaudaró.

PERIÓDICO IN SO L E N T E , D ESCARAD O, ASQUEROSO Y  REPUGN ANTE-
DEDICADO i  LO M A» 8 0 E Z  D E LA SO CIED A D , FO R ÜN A  EB O N IO N  DE B B 0 T 0 8 .

Se suscribe en  las tabernaa qoe el gobierno ba  mandado e e rra r; en los caminos reales y en las cuevas de io i (te- 
Mosoi.

ESCEN A  CÓMICA PA R A  UNOS
T

t b Ag ic a  p a r a  o t r o s .

EL SAPO Y EL MICO.
E l  S a p o  {entrando con  un  legajo  de papelee en 

Id « a n o  en la  cueva de la  redacción, en  que te  h a ­
lla el M ico eterihiendo). ¡ Ah , a h , ah  , ah  , qué 
f o to ! j esta vez d o  se escapan ,  am igo M ico , no 
*e escapan....!

M ico, j Sapo ! ¡Sapo 1 ¿ te  has vuelto loco? ¿qué 
ólegria es esa ?

S a p o .  Una alegría g ra n d e , inm ensa. H ay b u e - 
lus noticias ', m uy buenas roUcias.

M ico. P e ro , S ap o , h ab la : ¿q u é  ha sucedido? 
¿Acaso han reconocido las potencias del Norte?...

S a p o . ¿Qué me im portan las potencias del N or- 
U ni sus reconocim ientos? Al cabo la España se 
h» de constituir como ella quiera, con tal que pa- 
U hacer prevalecer su legítima voluntad eche m a­
lo  de mi ungüento y de tus cataplasm as.

Mico. Pues entonces, ¿q u é  es eso ? ¿ P o r ven*
hira aquello del testam ento falsificado del Sr. P a - 
»oUdé?..,

f ^ P o .  ¡P a ta ra ta :
« ic o . ¿O tal vez han puesto ya en capilla i  Mn*
> y  Id dan garro ta  mañanaT......

S a p o .  C a lla , tonto . ¿ P o r  eso habia de estar 
tan aleg re?  Ai cabo eso del garro te  á  M uía no 
puede dejar de suceder. L» ley está term inan te: 
un espendedorde cupones falsos....

Jfico. Pues entonces confieso que soy un  bolo.
S a p o .  No tiene tanta franqueza M uía y es mas 

bolo que tú. V am os, no te rom pas la cabeza. Co­
nozco que no acertarías en un año. T e digo que 
esta vez no se escapan y es el evangelio.

M ico. ¿P e ro  q u ié n ?
^ a p o . Los cangrejos, h o m b re , los cangrejos; 

esos p il lo s , esta fas , ladrones.... en una palabra, 
los moderados de B arcelona, que co n sp iran , lo 
ponen todo en zo zo b ra , apuran la paciencia de] 
pueb lo , y cuando llega el caso de que este les dé 
una lección s é r ía , tom an todos ei tote y se es­
parcen por esos pueblos de Dios como una p la­
ga de langostas. Pero  ahora tienen ya cortada 
la retirada. No hay villorío en la provincia en  que 
no m e hayan pedido una rem esa de mi ungüento. 
Seis arrobas en M ataré , una arroba en Molins de 
Rey , tres qu in tales.... en f in , en todas partes c ir ­
cula m i maravilloso especifico que es n n  prodigio. 
Lee esta carta  y verás.

Mico (lependo). « B adalona, etc. Am igo Sapo; 
Aunque en esta no  pueden aclim atarse los cangre­
jos porque Ies m ataría  el ardor p a tr ié lic o , qne se
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halla  aquí á m uchos grados sobre él de B arcelo ­
na ; cuantas veces leneis en esa motivos d»  hacer 
un San B arlo lon jé  <de p icaros liberlicW aSi estosr 
se esparram an por  huestrós campos y  les de ja m o s ' 
tranquilos . Después vuelven á l a ^ ^ d a d a s ,  y o.-- 
lo  no debe ser. Es necesario que  ?órlem ds el mal 
de r a íz ,  que se eviten reinciden’cias que a lguna , 
vez podrían sernos funestas.^ Con esta obji to le 
suplicam os que , cueste lo que  quiera.^, nos rem i­
tas  una  buena cantidad de lu  ungüento, p rocu ran -  ’ 
do que  el Mico haga oleo tan to  con sus cataplas­
m as . pudiendo asegurar  quo de u n o  y o tro  haré-
raos el m ejor u so ,  aplicándolas al pueslo que mas 
duela.

« T e  escribo esta á instancias de ipucbos cen te ­
nares de amigos y adm iradores tuyos.

«S in  mas y con csprAiones al M icq se renueva 
tu i n ú m o .— E l  Á la cra n .”

¡ Bravo ! ¡ bravísimo ! Me v o y á  p rep a ra r  c a ta ­
plasmas.

S a p o . A guarda ;  ¿No^^quieres ver estas otras 
cuatro  docenas de ca llas  tle o tras cua tro  docenas 
de pueblos?

M ico. No hay  necesidad : supongo que  en su 
esencia todas son lo mismo.

Sa p o . En  efecto. Ahora solo falla establecer un 
plan  de a taque con el cual consigamos que  el que 
escape de mi u n g ü e n to ,  caiga en tu cataplasm a, 
y para  esto será necesario que  apostem os á a lg u ­
nos , así como nosotros . on Sarriá . 'y  en las Cors, 
donde sabes quo se conspira m ucho .

M ico. Eso DO le dé cuidado. V a m o s , que es 
tarde .. . .  ¡ a h u r ! me voy á p repara r  cataplasmas.

S a p o . Vo á p rep a ra r  mi ungüentó . ^

L .\  U M E U i S ’ .X .M ÁGICA.

|l>'

S r e s , ; dejámo? en la función do! jueves al C ar- 
hasó ab c a m a t  tspucs ío  al foco de la l in te rn a . a! 
objeto q u e  aquel dia in d iq u é , y creo que  Vdes. 
h ab rán  podido en tan to  tiempo exam inar con to ­
da detención las pariicularidades de que  les di n o ­
ticia.

SIUAMOS.

A qu\ v'-fán , S r e s . , al b r igad ier  Cajón; c«lc su- 
gc lo  no deja de ser uua notabilidad m ccri-la, a c é r ­
r im o  d ífm so r  de S. E. y apoyador de lodos sns 
actos. Encargóse de la dcsorgau zacion de un b a ­

tallón de M. N*. V. que habia dado dias de gloria 
ú la p a t r ia ,  j^espctado de, sus mismos enemigos 
y alaiiaqlo m<I v e c ^  por gcfes rnilitares que  habían 
prvs^nóia<é sü v z fó r .  su d'ecís&n y su disciplina; 
pero los e ^ u érro s  del desfirfeaDÍzador fueron va­
nos y sus planes se estrellaron contra el carácter 
y unión de aquellos ciudadanos arm ados.

El comisario  Mesias es otro de los que  deben 
l lamar la atención publica cii %sle día . po r  sus 
h a z añ a s ,  por su animosidad contra  los liberales, 
p o r  su afan^.en hacer prender y em barca r  á los 
exalta io&; éste hacia dar pasaporte á cuantos se te 
antojaba ; á indicaqjon suya y sin prueba alguna, 
y solamente diciendo á Bretón que eran bullan­
g u e ro s ,  se echaba fuera del Frincipad-í á c iuda­
danos que  se habian sacrificado po r  la patria .

Enseño á Vdes. el m arques de los Cantillos, ig­
norante eu g rado  superla tivo; no servia de gran 
cosa , y sí solo era cl encargado de tener a rreg la ­
da su casa deceñU m cñtc para  rociliir á varios 
amigos quc 'd eu u |:h c  ja s a b a n  á reunirse en ella 
para  t ra ta r  de la joívacioíi de la  p a tr ia  , de cuya 
reunión salían confeccionadas todas las órdenes 
que  la autoridad dictaba.

Presento á Vdes. et Sr. Fuente del So lé , aboga- 
dülole  terrib le  ; cS c o b írd e  eu sum o g r a d o ,  pero 
en cam bio es atroz cuando puede á mansalva herir 
á sus enemigos ; no m entarem os sus hechos d u ­
ran te  cl man'do del B aruh , p t ro  sí diremos en 
obsequio de dicho Sr., que  en 1840 era de parecer 
que  los progresistas debían ser perseguidos como 
perros rabiosos. ¡Q u é  tai!!/

El que ven Vdes. ahura  es cl Sr. B a s tu ls ,  fa­
moso period is ta ,  to leran te  en sum o g ra d o ;  á su 
sombra se reduclabau las mayores atrocidades y 
se es tam paban barbaridades de tom o y lomo , y 
si se hubiese accedido á lo que se pedia en su ben­
dito  diario, no hubiera  queilado liberal para  con­
ta r  las brom as del Sr. Bastuls.

El servilole M arlero  que  enseño á  Vdes. es uno 
de los que  escribían en el periódico del Sr. Bas- 
lu is ,  incitando á la autoridad para  que acabase 
con la raza de los l ib e ra le s , no contento aun, á 
pesar de las persecuciones que  se Ies hacia sufrir; 
de este ya no lo GStrañábamos pues que ha sido 
servil toda su vida . y al perseguir á los liberales 
no hacia mas que  seguir  su natural instinto.

¿ N o  conocen Vdes- á cslc señ o ri to ?  pues si no 
le conocen V d e s . , yo les d iré  que  ys el Sr. T ra ­
t o s , m uchacho  que en toda su vida ha a rro s tra ­
do comprom iso n in p u 'o  á favor de la libertad; 
pero como á Gilliierto le c»nvenia tener un m an i­
quí al frente de su bAlallon , que  lo representase 
duran te  sus au sen c ias , ocupaciones y enfermeda­
des . echó m ano de este , le hizo su segundo y le 
sirvió á las mil maravillas, hízole tom ar  todas las 
posturas que  R sus in tentos convinieron , y el 
simplote tuvo á g ran  liotira lodo aquello , pue5 
su vanidad no le permitió conocer que servia de 
t í te re  á su director.

Aquí verán Vds, al Sr. Amcllla , otro de los co­
mandantes de la Milicia Mccrdosa ; es como lodos 
sus com pañeros que no se alistaron volunta riamcn- 
te en la Milicia . no formaron parle  de ella, hasta 
que fueron nom brados o f ic ia les , por esto se en­
carnizaron tan to  cou los volm tarios y les persi­
guieron du ran te  cl m ando dcl Mcsia.*.

í.a fisonomía dcl .sujeto que ven Vds. es sufi­
ciente para  dar una idea de que la cangrena le roe
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corazón; el S r .  V ilera  que  está aqu í presente 
„ otro de los jun te ros  de aquellos felices tiempos 
¡I) que la Constitución era una verdad : su cara 
lemuestra suficientem ente que  fué capaz de lo ­
mar parte  en la consumación de aquellas  escenas 
e hum anidad , de verdadera to leraucia. Dios se 

pague.
El Sr. B randolich  que  presento á Vds. no hizo 

mucho ru ido  , pero ya fué  buena p ie z a , no dire­
mos que fuese sa n g u in a r io ,  pero era de parecer 
)oe se enviase léjos á los ecsa ltados, pues que 
cuanto m as distantes se hallasen > m as tardarían  
¡n volver , que  era lo que convenia.

Sres.: ya han pasado diez sujetos por la l in lc r-  
1 y me parece bastante.
Espectador. Diga V. S r . Sapo ¿ q u é  ya ha he- 

itio V. pasar todos los que le han  perseguido á V. 
á los demas liberales de esta c iudad?
Sapo. N o  , h o m b r e . no han pasado todos, aun 

¡DMlan m uchos para  o tro  dia de función. 
Espectador. Es que probab lem ente  V. ignorará  
‘junas cosas que yo sé y que  V. no ba d icho  de 
Mque hemos visto en la l in te rn a , y de algunos 
ilros que no han pasado, y podria yo decírst las. 
Sapo. Mechará V. m u ch o  f a v o r , aunque  sé a l ­

onas que  no las qu iero  decir  por repugnarm e  
iinasiado y no quiero ecsasperar  el audiiorio . 
Eipeclador: ¿ Y a  se vuelve V. gallina ? Buena 

ihemos hecho. Vive Dios. Ya pasteleamos.
Sapo. Que pastelear ni que  porra . Vaya V. á 

iíos los diablo.*; después que uno  se com prom c- 
!con los part idarios  del Salvador de Cataluña 
»ta las g a c h a s , vienen aun diciendo que pasle-

fípecíador. No se incom ode V. Sr. Sapo. P e ro  
J’e q u e  fueron tan  picaros ¿ p o rq u é  les tiene 
"opasion ?
5«po. ¡M iren  por donde se apea cl n iño  !! Con 
lí yo les tengo compasión . buena compasión.
"lo al diablo. Vamos, vamos que es tarde; á Dios 

hasta la vista.
Ahur, S r .  Sapo  , hasta  o tro  dia.

, _ G erona 22 de setiembre de 1842.
tmigos mioa.: Nosotros los Micos de esta p ro -  
toa somos m uy am igos de la realidad y no nos 
®modan palabrota* ni o tras  g a ra m b a in a s ;  ai 

al g r a n o ,  Sapos queridos. Nos venís p in -  
'®o garrotes y s a b le s ,  puñales y p is to las ,  de 
fas armas estamos esperando se haga el uso 
físpondicnte : pero v irnen  correos y m as co r-  

nunca llega la noticia de que  hayais dado 
con la canalla  re tróg rado-carlis ta .  El dia que  
PMeis a ap licar  cataplasmas p o r  ah í  y traten 
»rgarse á Francia  esos tíos mandrias, estamos 
‘ nosotros, que  daremos buena cuenta  d é lo s  
coigan en nuestras manos. P e ro  sobre  todo os 
f^garnos que hngais ía función lu e g o ,  pues 

p conviene p u rg a r  a lgún  tan to  esa c iudad que  
c lo necesita ; y .si no procuráis  hacerlo pron- 
» declararémos g u e r r a ,  pues que cs su m a -  

10 Vergonzoso para ptosotros que  som'os de 
‘ca farnilia, el ver que á las barbas s e a l r e -  

Pnblicar doctrinas subversivas los mismos 
o r lu b rc  , y si lo perm itís  dcs- 

, f c r a t l i r  ungüen to  cual co rre sp o n -
j S de justicia  , os repud iarem os borrándoos 
■rcDiesco y amislad que  os un e  con — l o s  M i- 
í^fundenses.

SONETO
una mica menos porch que ’l subjecte á qui ’s dedica.

A MULA DE LA ROCA.

Ya pots d i r , ya pots f c r , vil b u r in o t .
No evitarás que ’t  pasin Borla a ba l] ,
No evitarás donar 1’ úitim badall 
En las mans del bulxi per liadragot.
Ya lens en lo cañet cavat el clot,
No vulguis dones aneara ferte ’I goll 
Ab ta prosa mes bruta qu 'un  gargall,
Ab tos versos tan aspres com un rot.
i Ah porch! ¡ah porch! rcportat... ¿no reparos 
Allá fora ’l portal de Sant Anloni 
Una munió de gent que bul! y crida?
Aus veureu prompte ab el bulxi las c a ra s ,
Eli vol ton eos y ta ánima el dimoni,
Y dcl teu coll es presa ya la mida.

Zíí gos füosop.

¡ Ya ii doyam ! pero ; róm ha de cer! feinü ia
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i
AVISO.

Mol* de l* Koca J  el porc-urador van cobrando ce­
lebridad europea. En Francia se han vaciado sus bus­
tos , y en uno de los estantes esteriores de la casa de 
Mr. Bach , el público tendrá ocasión de ver una exac­
ta copia de esas besU-pilli-nowbllldades. Muía de la 
Roca está admirablemente sacado; va cou antiparras 
y tiene un  papel en Us patas delanteras. El porc-ura­
dor no está m al;  am bos, si no fuesen de b u l to ,d i ­
ríamos que se han sacado con daguerreotipo, aunque 
nos parece que les han hecho un poco de favory mejo­
rando algún tanto el original.

El P apa -ca ca  está en una  posición bien c r í t ica ; 
r^isi desea la  muerte para descansar. SI no fuera por 
U MnU que no sabe de quo comer, á buen seguro que 
ta hubiera desaparecido de la escena periodística.

M  n u e re  el P apa-qu ili  antes de que Maese Diego 
p e s q u e  al Barón de los cupones, no habrá necesidad 
de estrangularle, pues pocos dias podrá vivir n o t e -  
nieodoque yantar.

Acabáronse los tiempos en que la Muía tenia algún 
crédito; desde que se han hecho públicas sus habili­
dades , no hay quien le fie por valor de do» reales.

Es harto triste hallarse en el duro caso de haber de 
csUfar ú embusterear para vivir. Hablando en plata, 
•e compadecemos y sentimos lu s  cuitas: ¡infeliz Mu-

Tu lo quisiste»
Fraile Mostcn:
Tú lo quisis tes ,
Tú  le lo ten.

El áyunUm ieuto  eonstltueiopal de esta elndad te 
ro ayer un mal rato. Se vi6 alabado por ol embusten- 
te Papa-canailalM 

Dios nos Ubre de caerle en gracia. S i  tal lucediett 
tuviéramos un  sentimiento.

El señor M«la de la Roca, barón de los cupones fal­
s o s ,  dice en su  torpe P apa-figos  que los moderados 
no conspiran. El señor Muía de la Roca acerca de este 
particular puede estar bien informado, siendo él uno 
de los conspiradores. Pero como cs tan embustero, no 
bay qnien le crea.

Sabemos que en Reus se está ensayando una  c«w 
dia original de un e i- f ra i le ; t i tu lada : A  Berga Ion 
mito y  en la  cárcel m e so p la n , 6 s e a . Resultados de n  
in fam e seducción; de cuyos principales papeles se et 
cargan Cárlos de España y el famoso Danti».

Los mismos que revolvieron los trapos sncies del gt 
ñor Dantis nos dicen haberle encontrado algunos pi 
dan asco ; pero á pesar de esto no tardarán en es;» 
nerlos al público. Cnando esto hagan, mucha agua i 
Cologne, pastillas del serrallo y olorosas esencias det- 
pacbará el moro Benani.

Los adversarios de! Sr. Dantis dicen que se ibSn 
drán de presentarlos oon toda su suciedad, porque R 
volver este rimero de estiércol podría provocar ui 
epidemia.

A ULTIMA HORA.

¡O H  Q D É i P Ü R O S l I !

El fabricante de papel que surte de este 
tícuio al P apa-cagon  acaba de intim ar á  V ' 
que si por toda esta noche no se le entrega áii 
partida de dinero á  cuenta de lo que acredili 
mañana no dará pape!, y  por consiguiente 
tendréraos P a p a -c a c a ;  sin perjuicio de cilaf 
la  Muía á  juicio de conciliación para  el lil® 
próximo.

¡ Q u f i  l á s t i b a I ! !

TEATRO.

Pa

R.
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El 
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del p 
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t i é n d

El P apa-cana lla  se queja de que el dia de los palos 
de ia plaza de Palacio cierto sujeto muy comprometido 
a favor de la libertad repartiese ungüento y dirigiese 
la turba.

Hace bien en quejarse, acaso le duelan aun  las costi­
llas ; aquel dia los papa-cagones  sc lucieron y demos­
traron la fuerza de su  brazo.

Nunca habíamos dudado del patriotismo de cierto 
^nielo do l ib a r a  del R eek , pero  desde que el p a p a -  
estafa (e a taca , nos hemos acabado de convencer de 
»u liberalismo, de su  filantropía y de su honradez.

Se principiará la función con la comedia séria« 
ac tos , t itu lada:

Las tropelías de la Curi
6 sea

LA SANTIDAD CASTIGADA.

Dándose fin á  la función con la pieza en na K* 
cnyo titulo e s :

La virtud puesta en duda;
6  SBA

Dantis en Chirona.
■ L  BDITOB B B SPO N SA ILB  E L  8 A ^ »

Hay ataques que honran > los del Popo-«ioipl*? por
«qemplo;

j S a r r r l B n a .
mTBBRTa DHL CONSTITVaWáL.
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